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RESUMEN
El estudio pretendió determinar en qué medida el clima percibido en el hogar,

la escuela y la iglesia, la estructura familiar, el contexto socioeconómico, la religiosi-
dad y el género, en presencia del esfuerzo que hace el alumno para representarse bien
socialmente, son factores que, en su conjunto o en parte, se relacionan con el grado
de virtud que sostuvieron haber alcanzado los estudiantes de educación media (n =
1090) de la ciudad de Medellín, Colombia, en el año 2002.

Se utilizaron el Cuestionario de Valoración de la Virtud de Loehrer para medir
el grado de virtud y de deseabilidad social y el Cuestionario de Concepto del
Estudiante para medir la percepción que el estudiante tiene del clima del hogar, la
escuela y la iglesia. El grado de deseabilidad social resultó el factor más relacionado
con el grado de virtud que dicen tener los estudiantes, seguido del clima percibido
en el hogar, la iglesia y la escuela, y la religiosidad.

Introducción
La preocupación social, política y

religiosa por el comportamiento de los
individuos en sus relaciones sociales, ha
suscitado en el ámbito educativo interna-
cional un interés creciente, que ha dado
como resultado el desarrollo de una di-
versidad de programas de formación,
tales como educación del carácter, edu-
cación moral, educación cívica, educa-
ción en valores, educación social, educa-
ción del corazón y otros (Bernal, 1997;
Saito, 1998). Igualmente, a partir de esta
preocupación, se han creado numerosas
organizaciones y movimientos que, desde
diferentes perspectivas ideológicas, pro-
mueven y analizan el mismo problema:
la educación del carácter.

Esta preocupación es el reflejo de una
sociedad que permanentemente está en
crisis; crisis que puede observarse en el
ámbito de los valores, de la institución

familiar, de lo social, político, e  institu-
cional, e incluso en el modelo educativo.
Crisis que se materializa en fenómenos
degradatorios de la dignidad humana,
tales como la violencia intrafamiliar, la
desintegración familiar, la violencia ju-
venil, la delincuencia y el uso y abuso de
sustancias tóxicas y otros. En estas cir-
cunstancias se procura redescubrir la
importancia del carácter (Becerra, 1999).

Sin embargo, aunque existe un interés
creciente por este tema, no se trata de un
asunto nuevo. El tema de la educación
del carácter es tan antiguo como el hom-
bre. Dentro del movimiento de la educa-
ción del carácter, se viene desarrollando
una corriente de pensamiento que preten-
de redescubrir el antiguo concepto de
virtud como el elemento central al cual
debe apuntar todo programa de educa-
ción del carácter. 

La virtud es un concepto presente en
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todas las culturas y en todas las épocas de
la historia del hombre (Loehrer, 1998). El
concepto de virtud en el mundo occiden-
tal se alimenta de dos grandes corrientes
de pensamiento que parten de la antigüe-
dad. Estas dos grandes fuentes: el pensa-
miento griego y el pensamiento judeo-
cristiano. Las nuevas concepciones que
han surgido a través de la historia no son
más que intentos que pretenden ser alter-
nativa de aquellas.

Para Sócrates y Platón la virtud tiene
que ver con el conocimiento. Para Aris-
tóteles tiene que ver con las acciones
propias del hombre considerado indivi-
dualmente; no la bondad de las obras
resultantes de esas acciones, sino la bon-
dad de las acciones mismas, que equivale
a decir la bondad del hombre que actúa
(Rowe, 1995).

Según Aristóteles, la virtud es “una
disposición adquirida susceptible de hacer
de él un hombre bueno y honesto, capaz de
realizar la función que le es característica”
(Ética Nicomaquea, lib. II, c. 5).

Los orígenes postclásicos de la teoría
de la virtud están en el período patrístico
del cristianismo. San Agustín (354-430)
califica de verdadera virtud solamente a
la virtud sobrenatural y excluye de ella la
virtud de los paganos. "La virtud verda-
dera es un don de la gracia, y no porque
lo sea de nombre, sino porque lo es en
realidad" (Contra Iulianum, 4, 8, 48).

Sin embargo, Agustín rechaza la vir-
tud de los paganos no tanto porque estos
sean paganos sino porque estos son infie-
les y, por lo tanto, con torcida intención.
La intención es uno de los elementos más
importantes en el pensamiento de San
Agustín para juzgar si se tiene o no una
virtud verdadera.

Posteriormente Santo Tomás suscri-

bió una concepción racionalista del pen-
samiento moral considerando que la ley
natural se puede descubrir mediante el
ejercicio de la recta razón. De acuerdo
con esta concepción existe una naturale-
za humana distintiva y esencial, que tiene
asociados un conjunto de valores que
constituyen la excelencia en la conduc-
ción de la vida. De ahí que las virtudes
sean los hábitos de acción que conducen
a la consumación de la naturaleza racio-
nal de la persona (Haldane, 1995).

El cometido característico de la ética
filosófica moderna se formó a medida
que las ideas del supremo bien y de la
voluntad del Dios cristiano fueron aban-
donadas como capaces de ofrecer una
orientación práctica. Se inauguró un pe-
riodo en el cual ya no todos creen que
existe sólo una forma de vida mejor para
todos y que no es posible resolver los
problemas prácticos sobre una base reli-
giosa. Las cuestiones de la ética tomaron
un curso secular (Schneewind, 1995).

A partir de la consideración de estos
problemas surgieron pensadores y co-
rrientes de pensamiento que se disputa-
ron el espacio o el vacío que se fue gene-
rando en la medida en que se produjo la
separación gradual del supuesto tradicio-
nal de que la moralidad debe proceder de
alguna fuente de autoridad fuera de la
naturaleza humana, hacia la creencia de
que la moralidad puede surgir de recur-
sos internos a la propia naturaleza huma-
na.

Estas nuevas corrientes de pensa-
miento buscaban defender la concepción
de la autonomía individual, haciendo
frente a las nuevas objeciones que iban
surgiendo e ideando alternativas. Se
partió de un enfoque que daba atención
primordial al problema del individuo
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autónomo para luego ir hacia nuevas
cuestiones relacionadas con la moralidad
pública.

El pensamiento moral del siglo XVII
partió de la teoría clásica del derecho
natural, pero la modificó en forma drásti-
ca. Aun cuando las leyes de la naturaleza
están creadas para guiar hacia el bienes-
tar individual y común, y aunque los
seres humanos sean competentes para
establecer su propio orden político, la
mayoría de los pensadores del siglo XVII
entendieron que es preciso seguir consi-
derando a las personas sujetos necesita-
dos de una moralidad impuesta (Schnee-
wind, 1995).

A finales del siglo XVII empezó a
difundirse la crítica de esta concepción y
durante el siglo XVIII diversos pensado-
res postularon concepciones en las cuales
la moralidad no se entendía ya, en una u
otra medida, como algo impuesto a la
naturaleza del ser humano, sino como
expresión de ésta.

Emmanuel Kant defendió la tesis de
que la moralidad se desprende de la natu-
raleza humana. Su idea central acerca de
la moralidad es que ésta impone obliga-
ciones absolutas y muestra lo que las
personas tienen que hacer en cualquier
circunstancia. Pero según él, este tipo
especial de necesidad moral sólo podría
darse respecto a una ley que las personas
se imponen a sí mismas. Las obligaciones
morales deben desprenderse de una ley
que las personas legislen por sí mismas
(O'Neill, 1995).

La moralidad, según Kant, comienza
con el rechazo de los principios no uni-
versalizables. Esta idea se formula como
una exigencia que Kant denomina “el
imperativo categórico”, o en términos
más generales, la ley moral. Su versión

más conocida dice así: “Obra sólo según
la máxima que al mismo tiempo puedas
querer se convierta una ley universal”.
Esta es la clave de la ética de Kant y se
utiliza para clasificar las máximas que
pueden adoptar las personas (Verducci,
1999). 

Jeremy Bentham, creador del utilita-
rismo moderno, también defendió en
forma independiente esta concepción, al
menos en su parte central. Bentham sos-
tenía que su principio utilitarista, según
el cual cada uno ha de actuar para produ-
cir la mayor felicidad del mayor número,
representa un método racional para la
toma de decisiones morales.. 

Las dudas escépticas y relativistas
sobre la existencia de una moralidad
universalmente vinculante que argumen-
taron Montaigne y otros autores de los
siglos XVII y XVIII, basados en la diver-
sidad de códigos y prácticas existentes en
el mundo, fueron retomadas con gran
fuerza y profundidad por los ataques que
dirigió Friedrich Nietzsche (1844-1900)
contra todas las pretensiones de las so-
ciedades o teóricos por ofrecer principios
vinculantes para todos. Nietzsche no
intentó refutar las teorías kantiana y utili-
taria. En cambio expuso las fuerzas psi-
cológicas que según él motivaban a la
gente a postular estas concepciones: la
voluntad de poder, la envidia y el resenti-
miento. Según él, no existe una guía im-
personal para la acción: Todo lo que
puede hacer uno es decidir qué tipo de
persona se propone ser y esforzarse por
llegar a serlo (Wong, 1995).

Por otra parte, los positivistas lógicos
de orientación científica como Moritz
Schlick (1881-1936) sostenían una dis-
tinción entre los hechos (que podrían ser
probados científicamente) y los valores
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(que el positivismo sostuvo eran meras
expresiones de la sensación, de la verdad
no objetiva). Como resultado, la morali-
dad se relativizó y se privatizó, convir-
tiéndose en una cuestión de "juicio perso-
nal de valor", no en un tema para la dis-
cusión pública y para su transmisión
(Rachels, 1995).

Por otra parte, filósofos existencialis-
tas como Jean-Paul Sartre (1905-1980) se
remontaron a las tesis nietzscheanas para
defender la idea de que la moralidad se
basa en la libre decisión individual. Se-
gún Sartre, sobre la moralidad no podía
decirse nada con carácter general, porque
cada persona debe tomar una decisión
puramente personal, tener buena fe y
vivir en consonancia con su propia moral
(Wong, 1995).

Este enfoque fue reforzado desde otra
perspectiva por el darwinismo que a par-
tir de la segunda mitad del siglo XIX
introdujo la evolución, la cual condujo a
la gente a ver todas las cosas, incluyendo
la moralidad, como un asunto cambiante.

Ya en los años sesenta del siglo XX,
el ascenso mundial del personalismo
exaltó el valor, la autonomía y la subjeti-
vidad de la persona, acentuando los dere-
chos individuales y la libertad en desme-
dro de la responsabilidad. El personalis-
mo protestó contra la opresión y la injus-
ticia social, pero también deslegitimizó la
autoridad moral y erosionó la creencia en
normas morales objetivas, llevando a las
personas a tener que responder sólo ante
sí mismas. De esta manera se debilitaron
instituciones sociales, tales como el matri-
monio y la familia, y con el combustible
de la llamada revolución sexual, se llegó
a una desestabilización de la sociedad.

Igualmente, el pluralismo intensifica-
do en la sociedad norteamericana llevó a

la comunidad a preguntarse sobre qué
valores enseñar y el aumento de la secu-
larización en defensa de la separación de
la iglesia y el estado, en el caso de los
Estados Unidos, llevó a cuestionarse si la
educación moral violaría la separación de
la Iglesia y el Estado.

Como reacción a todo lo anterior y a
sus consecuencias, los años setenta con-
sideraron un retorno de la educación de
los valores, pero en nuevas formas: la
clarificación de los valores y las discu-
siones morales, según el modelo de los
dilemas de Kohlberg. De diversas mane-
ras, ambas expresaron el espíritu indivi-
dualista de la época. El movimiento de
clarificación de los valores sostiene que
no hay que imponer valores; hay que
ayudar a los estudiantes para que elijan
sus valores libremente. Por su parte
Kohlberg dijo que lo que hay que hacer
es desarrollar las capacidades de los estu-
diantes para el razonamiento moral de tal
manera que puedan juzgar cuáles valores
son mejores que otros.

Cada uno de estos esfuerzos hizo
valiosas contribuciones, pero cada una ha
tenido sus propios problemas. La clarifi-
cación de los valores, aunque rica en lo
que se refiere a su metodología, no ha
podido dar una fórmula para distinguir
entre las preferencias personales (una
cuestión de opción libre) y los valores
morales (una cuestión de obligación).
Kohlberg se centró en el desarrollo del
razonamiento moral, que es necesario
pero no suficiente para lograr el desarro-
llo de un buen carácter, pues como se
dijo antes, al desarrollo cognoscitivo es
necesario agregarle contenido; de lo con-
trario se subestima el papel de los entes
educativos como socializadores morales.

Finalmente, la declinación moral de
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la sociedad atribuida por muchos estudio-
sos al largo proceso de privatización y
relativización de la moral trajo como
consecuencia que, a finales del siglo XX
y a principios del siglo XXI, se produjera
un gran movimiento que propugna por el
regreso a la educación del carácter. Igual-
mente, de manera especial y con gran
fuerza, se ha registrado una vuelta a las
concepciones tradicionales de la morali-
dad como algo esencialmente vinculado
al buen carácter y la virtud, en vez de
centrarse en principios abstractos.

Son precisamente las cuestiones rela-
tivas a cómo debe vivir cada uno para
configurar su propio carácter las que ha
abordado recientemente la filosofía moral
en contraposición a las posiciones éticas
deontológicas y teleológicas que en la mo-
dernidad abandonaron las cuestiones relati-
vas al carácter y su desarrollo, al igual que
las posiciones relativistas que se acentuaron
en la segunda mitad del siglo XX.

Los teóricos actuales han retomado la
virtud como el concepto relacionado con
las cuestiones que atañen a lo que haría
una persona buena en situaciones de la
vida real, es decir, a los rasgos centrales
de la vida moral relativos al carácter. En
otras palabras, con lo que la persona es
(Pence, 1995). 

La teoría de la virtud presupone que
las personas tienen cierta capacidad para
modelar su propio carácter. Este supuesto
parte de la concepción de una persona
que goza del libre albedrío y por lo tanto
puede decidir lo que quiere ser (Young,
1995). Desde esta perspectiva se plantea
la posibilidad de que los procesos educa-
tivos a los cuales es sometido el ser hu-
mano en diferentes ámbitos, tales como
la familia, la escuela y la iglesia, puedan
estar relacionados con el tipo de carácter

que el individuo posee y más específica-
mente con el grado de virtud que ha de-
sarrollado.

Para Lickona (1993) la escuela no
solo debe hacer de los alumnos personas
doctas, sino también personas buenas; es
decir, según él, la escuela puede influir
en el desarrollo del carácter; de hecho
afirma que esta institución ha venido
cumpliendo bien la primera tarea y ha
abandonado la segunda. Lickona propone
que la institución educativa retome su
papel como formadora del carácter.

Para Loehrer (1998) las escuelas no
se deben preguntar si deben o no enseñar
la virtud a los estudiantes, sino cómo
pueden enseñarla. Loehrer agrega que el
abandono de esta práctica por parte de
las instituciones educativas actuales ha
sido un grave error cuyo costo ha sido el
agravamiento del deterioro moral de la
sociedad.

Hewlett (1991) sostiene que la desin-
tegración de la familia está creando un
vacío en la educación moral de los niños
y los jóvenes de los cuales ha sido su
tradicional maestro moral primario.

White (1987) afirma que en la forma-
ción del carácter no existe una influencia
mayor que la del hogar, pues es allí don-
de se colocan los fundamentos para el
bien o para el mal.

El papel de la iglesia y la religión tam-
bién ha sido considerado importantes en el
desarrollo del carácter. Stark (2001) sostie-
ne que la religión como sistema moral es
el fundamento de la moralidad de las so-
ciedades. Al interior de la fe cristiana,
existen diferentes ángulos desde los cuales
se aborda el concepto del desarrollo de la
virtud o de la educación del carácter.

Una perspectiva bíblica considera que
el carácter tiene que ver con la totalidad
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del ser humano y que la educación debe
preocuparse por el desarrollo armonioso
de todas las facultades de la persona
(White, 1987).

 White (1958) afirma que “la educa-
ción, la cultura, el ejercicio de la volun-
tad, el esfuerzo humano son insuficien-
tes para desarrollar el carácter de la per-
sona” (p.18). Estos esfuerzos pueden
producir una corrección exterior del com-
portamiento, pero no pueden cambiar el
corazón; no pueden purificar los funda-
mentos de la vida, no pueden formar un
carácter cristiano (White, 1971b).

Solo Dios puede ayudar al hombre en
la formación de su carácter (White, 1984-
). Por una parte, se requiere de la provi-
sión divina, y por otra, se requiere de una
respuesta del ser humano. Ni lo uno ni lo
otro puede actuar solo. De nada aprove-
cha el esfuerzo humano, sin el poder
divino; y sin el esfuerzo humano, el es-
fuerzo divino por grande que sea no es de
ningún provecho.  Dios toma la iniciativa
ofreciendo por su gracia la provisión
redentora de Cristo sin la cual ninguno
puede superar su deficiencia moral. La
conexión con Cristo dará como resultado
un corazón puro, una vida limpia y un
carácter intachable.

Un concepto contemporáneo
de virtud

Dentro de los diferentes autores que
actualmente se ocupan del tema de la
educación del carácter, y específicamente
del asunto de la virtud, la presente inves-
tigación se detiene de manera particular
en los conceptos de Michael C. Loeher.

Loehrer (1998) afirma que la virtud
tiene elementos internos y externos (ca-
rácter y conducta). La virtud es devoción
al deber, es querer hacer lo que se sabe

que se tiene que hacer.
La virtud es devoción al deber, lo que

obliga la conciencia de las personas,
define sus héroes y forma la base para la
libertad en la sociedad. 

Variables del estudio
En esta investigación se consideran

relacionados con el grado de virtud los
factores clima percibido en el hogar,
clima percibido en la escuela, clima per-
cibido en la iglesia, estructura familiar,
contexto socioeconómico, religiosidad y
deseabilidad social.

Clima del hogar
El clima del hogar en este trabajo

tiene que ver con la manera como algu-
nos valores universales como confiabili-
dad, respeto, responsabilidad, justicia,
benevolencia y espíritu ciudadano se
viven en el hogar.

El modelo del funcionamiento de la
familia es un enfoque que ha tomado
fuerza debido a las limitaciones y el poco
alcance que han atribuido algunos estu-
dios a la perspectiva de la estructura de
la familia, como a la perspectiva de la
condición económica. Algunos investiga-
dores han criticado tales acerca-mientos
por varias razones (Murray y Fairchild,
1989; Scott y Black, 1989). Por ejemplo,
Wilson (1992) afirma que el mayor proble-
ma de los estudios basados en la patología
familiar no es la descripción de la difícil
situación de las familias, sino que se ha
fallado en indagar cómo estas familias
sobrevivieron a pesar de sus conflictos y
marginación especialmente en algunos
sectores poblacionales.

El modelo del funcionamiento de la
familia sugiere que es más fácil que los
hijos lleguen a ser buenos viviendo con
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un solo padre comprensivo, que con dos
padres conflictivos (Long, 1986). Por lo
cual da importancia a aspectos relaciona-
dos con el clima del hogar a los cuales el
modelo de la estructura de la familia pasa
por alto (McAdoo, 1997; Partridge y Kot-
ler, 1987; Wilson, 1992).

La investigación sobre los efectos de
la calidad de funcionamiento de la fami-
lia sobre los niños generalmente se ha
apoyado en la teoría de funcionamiento
de la familia (Cooper, Holman y Braith-
waite, 1983; Heiss, 1996). Dancy y Han-
dal (1984) encontraron que la calidad del
clima de la familia es un predictor signi-
ficativo de las opiniones de un grupo de
adolescentes sobre dicho ambiente, de su
ajuste psicológico y de su promedio de
rendimiento académico. En un estudio
con otro grupo de adolescentes Heiss
(1996) también encontró que la estructura
de la familia tenía efectos débiles en las
variables académicas, pero la implicación
parental tenía un efecto muy fuerte sobre
ellas.

Mandara y Murray (2000) examina-
ron los efectos de la estructura familiar,
de la privación económica de la familia
y del funcionamiento de la familia, sobre
la autoestima de 116 adolescentes afroa-
mericanos, de los cuales el 64% eran
mujeres. Este estudio de carácter longitu-
dinal fue realizado en el Estado de Cali-
fornia, Estados Unidos, durante 4 años.
Los investigadores examinaron varias
hipótesis sugeridas por las perspectivas
teóricas antes mencionadas. Los resulta-
dos confirman que la calidad del funcio-
namiento de la familia predice de manera
significativa la autoestima del adoles-
cente. Este estudio observó que el fun-
cionamiento de la familia predice signi-
ficativamente 9 de las 10 subescalas del

instrumento utilizado para medir la au-
toestima de los adolescentes.  Cuanto
mejor es la calidad del funcionamiento
de la familia, más alta fue la autoestima
de los adolescentes estudiados. Po otro
lado, el funcionamiento de la familia es
un mejor predictor de la autoestima de
los adolescentes estudiados que la estruc-
tura de la familia, en el caso de las mu-
chachas, pero no de los muchachos. Para
las muchachas, la estructura de la familia
no tenía efectos significativos en la au-
toestima, pero la calidad del funciona-
miento de la familia era muy importante.
Para los muchachos, el estado civil pa-
rental y la calidad del funcionamiento de
la familia eran predictores igualmente
importantes de su autoestima.

Estructura familiar
Centrar el estudio de la familia en

aspectos tales como la organización y las
patologías (Littlejohn-Blake y Darling,
1993) conduce a la perspectiva de la
estructura de la familia. Se ha encontrado
que los hogares de dos padres facilitan
un mejor ambiente para el bienestar de
los jóvenes, comparado con los hogares
de un solo padre (Erel y Burman, 1995).
Esta teoría sugiere que los hogares de un
solo padre perjudican seriamente a los
adolescentes y a los niños. Por consi-
guiente, en esta perspectiva se argumenta
en contra de los cambios que se han pro-
ducido en la familia. El efecto más sobre-
saliente sobre los niños de los hogares de
un solo padre es la carencia de la presen-
cia física de los dos padres.

Existen diversos estudios que indican
que los niños de hogares de dos padres
son mejores en una variedad de indicado-
res sociales con relación a los niños de
hogares de un solo padre (Coley, 1998;
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McLeod, Kruttschnitt y Dornfeld, 1994;
Teachman, Day, Paasch, Carver y Call,
1998).

Sin embargo, algunos investigadores
destacan el hecho de que no todos los
estudios muestran ventajas para los hoga-
res de dos padres (Heiss, 1996; Phillips
y Asbury, 1993). Igualmente algunos
investigadores argumentan que las mues-
tras de algunos estudios pueden no ser
suficientemente grandes para ser social-
mente relevantes (Heiss, 1996). Otros
investigadores también argumentan las
consecuencias que conllevan los hogares
de un solo padre, principalmente en lo
relacionado con la privación económica
(McLeod et al., 1994; Wilson, 1979) y
otros investigadores reclaman que mu-
chos estudios no tuvieron en cuenta as-
pectos tan importantes como el funciona-
miento de la familia o el papel de la fami-
lia extendida (Dancy y Handal, 1984;
Long, 1986; Partridge y Kotler, 1987;
Scott y Black, 1989). Sin embargo, sigue
vigente la postura según la cual la estruc-
tura familiar de por sí afecta el comporta-
miento de los hijos.

Contexto socioeconómico
Las condiciones socioeconómicas que

caracterizan los hogares es lo que aquí se
define como contexto el socioeconómico.
En este trabajo este factor se estudia des-
de la perspectiva de la deprivación eco-
nómica de la familia.

En poblaciones de alto riesgo, como
el sector afroestadounidense, a la pers-
pectiva de la privación económica se le
ha dado una atención enorme por parte de
los investigadores (Taylor, Chatters, Tuc-
ker y Lewis, 1990), específicamente en lo
que se relaciona a los hogares de un solo
padre, y especialmente cuando éste es la

madre (McLanahan, 1985; Wilson,
1979). Por ejemplo, el 50% de las fami-
lias dirigidas por una mujer, en el caso de
la población afroamericana, viven por
debajo de la línea de la pobreza, lo que
les hace el grupo más empobrecido de
los Estados Unidos y, por lo tanto, alta-
mente vulnerable (Taylor et al., 1990).

Los autores que trabajan desde la
perspectiva de la privación económica
argumentan que los efectos potenciales
de una familia uniparental no se deben a
la ausencia física de uno de los padres,
sino a la ausencia de los recursos econó-
micos generados por el padre ausente.
Por lo tanto, los efectos del estado civil
en el bienestar del niño se reducirán
cuando esta variable se controle estadísti-
camente o cuando las familias alcancen
un nivel económico adecuado. Por ejem-
plo, McLeod et al. (1994) sostienen que
el decaimiento económico que experi-
mentan los padres puede reflejarse en la
relación con sus hijos, quienes a su vez
quedan en riesgo de desarrollar compor-
tamientos disfuncionales asociados con
esa conducta parental. Sin embargo, la
investigación empírica sobre los efectos
de la privación económica no se ha pro-
bado suficientemente (Amato y Keith,
1991).

Clima de la escuela
El clima de la escuela en este trabajo

tiene que ver con la manera como algu-
nos valores universales como confiabili-
dad, respeto, responsabilidad, justicia,
benevolencia y espíritu ciudadano se
viven en la escuela.

Lickona (1993) señala que la preo-
cupación por la condición moral de la
sociedad está incitando a una nueva
evaluación del papel de la escuela en la
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enseñanza de los valores universales.
Mientras la sociedad se hace cada vez

más consciente de su propia crisis, crece
la sensación de que las escuelas no pue-
den ser entidades éticamente neutras.
Consecuentemente, la educación del ca-
rácter y la preocupación por el desarrollo
de la virtud está haciendo una reaparición
en todo el mundo.

En los años 90 se inició un nuevo mo-
vimiento de la educación del carácter, que
busca restablecer el "buen carácter" a su
lugar histórico como el resultado deseable
y central de la empresa moral de la escue-
la. Este movimiento ha venido creciendo
mediante el trabajo de diversas personas
y organizaciones privadas y públicas,
pero aún no existen estudios de su alcan-
ce ni de su impacto, precisamente por su
reciente aparición. Existen sí algunos
estudios del impacto de programas espe-
cíficos, algunos de los cuales se mencio-
nan en este trabajo.

Lickona (2001) dice que la educación
del carácter es el esfuerzo deliberado de
cultivar la virtud, es decir, cualidades
humanas objetivamente buenas, para la
persona y para la sociedad. Eso no suce-
de accidental o automáticamente. Sucede
como resultado de un esfuerzo grande y
diligente. La escuela tiene un papel cen-
tral en esta tarea.

Bulach (2000) afirma que si un pro-
grama de educación del carácter es efi-
caz, debe haber relativa mejoría en los
rasgos de conducta de los estudiantes.
Esta afirmación se basa en una evalua-
ción del impacto de un programa de
educación del carácter sobre el clima de
la escuela. Bulach dejó planteado que, en
teoría, si un programa de educación del
carácter se pone en ejecución con efica-
cia, deben mejorar los comportamientos

del estudiante asociados a los rasgos del
carácter. Esto a su vez, según este autor,
debe dar lugar a una mejora en el clima
de la escuela. Además, puesto que hay un
lazo positivo entre el clima de la escuela
y el logro del estudiante (Bulach, Malone
y Castleman, 1995) éste también debe
mejorar. 

Kagan (2001) dice que debido a la
erosión del carácter y de las virtudes
entre los adolescentes ha aumentado el
número y la severidad de incidentes de
violencia extrema en la escuela. Kagan
sugiere que la educación del carácter
debe convertirse en una parte del plan
de estudios desde la escuela elemental.
Afirma que el cómo se enseña es por lo
menos tan importante como el qué se
enseña. Por lo tanto, recomienda que los
profesores integren la educación del ca-
rácter en sus lecciones con el uso de es-
trategias educacionales específicas que él
llama estructuras. En ellas la educación
del carácter es una parte integral de ins-
trucción donde los estudiantes tienen
regularmente la oportunidad de practicar
el ser respetuosos con la clase y con sus
pares. Los estudiantes que regularmente
se excluyen con esta estrategia se sienten
bien, cuidan a sus compañeros y a la
clase y el grupo se convierte en una co-
munidad inclusiva para todos los estu-
diantes.

Clima de la iglesia y religiosidad
El clima de la iglesia en este trabajo

tiene que ver con la manera como algu-
nos valores universales como confiabili-
dad, respeto, responsabilidad, justicia,
benevolencia y espíritu ciudadano se
viven en la iglesia. La religiosidad se
define como la intensidad con la cual las
personas viven su religión.
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El impacto de la religión y de la iglesia
sobre la persona cada vez recibe mayor
atención por parte de los investigadores.
Siendo que la presente investigación se
desarrolló con una población mayoritaria-
mente cristiana que profesa pertenecer en
cerca de un de un 90% a la Iglesia Católi-
ca (Departamento Administrativo Nacio-
nal de Estadística, 2002), la perspectiva
que aquí se presenta respecto de la iglesia
y su influencia en el desarrollo de la vir-
tud es netamente cristiana.

Las iglesias cristianas basan sus
creencias en lo que ellas consideran la
revelación de Dios consignada en las
Sagradas Escrituras o Biblia.

La Biblia concibe la iglesia como una
comunidad moral. El amor es el principio
que las Sagradas Escrituras colocan como
fundamento de las relaciones dentro de la
iglesia (1 Juan 3:10, 11) y la iglesia es
una comunidad de amor. Pero también la
Biblia dice que la iglesia es una comuni-
dad de servicio (Filipenses 2:3, 4), de
ayuda mutua (Gálatas 6:2), de justicia (1
Juan 3:10), de trabajo (2 Tesalonicenses
3:10, 11), de honradez (Efesios 4:28) y
en la que se promueve el respeto a las
leyes del estado (13:1). Este es el clima
que la Biblia dice que se debe vivir al
interior de la iglesia cristiana.

Stark (2001) sostiene que debe ser
enmendada la ley funcionalista según la
cual la religión es el fundamento del or-
den moral. Apoyado en una investigación
cuyos resultados cuantitativos se basan
en el estudio de 427 sociedades incluidas
en el atlas de las culturas del mundo, y en
encuestas aplicadas en los Estados Uni-
dos y 33 otras naciones, Stark dice de-
mostrar que la religión es el fundamento
moral de la sociedad solamente mientras
que ella esté basada en la creencia en

dioses de gran alcance, activos, conscien-
tes y moralmente interesados. Afirma
que, contrariamente a los planteamientos
del filósofo y sociólogo Durkheim, la
participación en rituales religiosos tiene
poco impacto independiente sobre la
moralidad y no tiene ningún impacto
cuando se hace a nombre de dioses con-
cebidos como esencias inconscientes, o
como dioses conscientes del alcance
pequeño y faltos de preocupaciones mo-
rales. Así, la conexión entre los dioses y
la moralidad se limita principalmente a
las sociedades que tienen culturas más
complejas, pero igualmente en algunas
sociedades altamente desarrolladas una
base religiosa para la moralidad es débil.

Park y Smith (2000) encontraron una
relación positiva entre la religiosidad de
las personas y el ofrecerse voluntaria-
mente a realizar trabajos de ayuda para
los demás en una muestra de 1.738 per-
sonas que asistían regularmente a iglesias
protestantes. Les aplicaron un instrumen-
to que medía específicamente la influen-
cia de la religiosidad, de la identidad
religiosa, de la socialización religiosa y
de las redes sociales religiosas, en invo-
lucrarse en actividades voluntarias loca-
les, en programas de la iglesia y organi-
zaciones no pertenecientes a la iglesia,
así como las tendencias generales para
ofrecerse voluntariamente en actividades
de ayuda. Los resultados sugieren que las
personas que asistían regularmente a
iglesias protestantes eran influenciadas
para involucrarse voluntariamente en
actividades de ayuda por todas las varia-
bles anotadas en un cierto grado, pero la
religiosidad (específicamente participa-
ción en actividades de la iglesia) fue la
influencia más fuerte. La influencia de la
religiosidad en la tendencia a involucrarse
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voluntariamente en actividades de ayuda
parece ser más fuerte en los casos de las
personas que muestran una fuerte identi-
dad con la comunidad dentro de sus igle-
sias locales.

Sin embargo, las poblaciones mencio-
nadas son mayoritariamente protestantes,
a diferencia de la presente donde la ma-
yoría es católica.

Deseabilidad social
El fenómeno de la deseabilidad social

ha sido estudiado debido a que se ha
encontrado que existe una tendencia de
que quien contesta un test responde de la
manera como sería deseable que respon-
diera. Esto se explica porque las personas
generalmente quieren aparentar lo que es
aceptable socialmente. Este fenómeno es
lo que aquí se define como deseabilidad
social.

En el caso del problema de la presente
investigación, la deseabilidad social es
una variable que se debe tener muy en
cuenta, pues la virtud es un asunto social-
mente deseable; a las personas les gusta
aparecer ante los demás como personas
virtuosas. Por esta razón una persona
puede pretender falsear la virtud y pre-
sentarse como virtuosa sin serlo
(Loehrer, 1998).

El problema
El presente trabajo, si bien se enmarca

dentro de la corriente de pensamiento que
se desarrolla en la actualidad en torno del
concepto de educación del carácter, se
detiene dentro de la vertiente que actuali-
za el concepto de virtud y busca acercar-
se al estudio de los factores que contribu-
yen a su desarrollo. Por tal motivo este
trabajo se centra en el siguiente problema
de investigación:

¿En qué medida el clima percibido en

el contexto del hogar, la escuela y la
iglesia, la estructura de la familia, el con-
texto socioeconómico, el tipo de institu-
ción, la religiosidad y el género, aunados
al esfuerzo que el alumno hace para re-
presentarse bien socialmente, son facto-
res que en su conjunto o en parte están
relacionados con el grado de virtud al-
canzado por los estudiantes de las institu-
ciones de educación media de la ciudad
de Medellín, Colombia, en el año 2002?

Metodología
Según las diversas formas de clasifi-

cación expuestas por Grajales (1996), el
presente trabajo se puede identificar co-
mo una investigación empírica de carác-
ter descriptivo, explicativo y correlacio-
nal. Además desde el punto de vista tem-
poral, es un trabajo de tipo vertical o
transversal.

Población
La investigación se desarrolló con

estudiantes de educación media de la
ciudad de Medellín, capital del departa-
mento de Antioquia, en la República de
Colombia. Según el censo educativo de
la ciudad que arroja datos del año 1999
(Secretaría de Planeación Municipal,
2002), el número de estudiantes de edu-
cación de este nivel en el área urbana de
la ciudad era de 47.949. 

Muestra
La muestra se seleccionó de manera

aleatoria estratificada, de acuerdo con las
seis zonas que constituyen el área urbana
de la ciudad de Medellín. Se tomó como
unidad muestral a la institución de edu-
cación media. Para ser consideradas
como unidades muestrales las institucio-
nes debían estar registradas en el mapa
educativo de la Secretaría de Educación
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de Medellín y según este documento ofi-
cial poseer el nivel de educación media,
estar ubicada en el área urbana de Medellín
y funcionar en la jornada diurna.

De las 174 instituciones que cumplían
con los criterios de elegibilidad se esco-
gió el 10%, o sea 17 instituciones; éstas
fueron tomadas según esta misma pro-
porción de cada una de las seis zonas de
la ciudad.

Sin embargo, aunque las unidades
muestrales fueron las instituciones elegi-
das, las unidades de observación seleccio-
nadas fueron los alumnos de educación
media. Para seleccionar los alumnos que
se iban a observar se eligió al azar un
grupo del décimo grado y uno del deci-
moprimer grado por cada una de las uni-
dades muestrales elegidas, y se obtuvo
una muestra de 1090 estudiantes.

Hipótesis nula
El clima percibido en el contexto del

hogar, la escuela y la iglesia, la estructura
familiar, el contexto socioeconómico, el
tipo de institución, la religiosidad y el
género, en presencia del esfuerzo que el
alumno hace para representarse bien
socialmente, no constituyen factores
que, en su conjunto o en parte, estén
relacionados con el grado de virtud al-
canzado por los estudiantes de las insti-
tuciones de educación media de la ciu-
dad de Medellín (Colombia), en el año
2002.

Instrumentos de medición
En la investigación se utilizó un ins-

trumento con tres secciones: (a) para
medir el grado de virtud y de deseabili-
dad social; (b) para observar las variables
clima del hogar, clima de la escuela, cli-
ma de la iglesia, religiosidad y (c) para
las variables demográficas.

Para medir el grado de virtud y el
grado de deseabilidad social, se utilizó el
Cuestionario de Valoración de la Virtud
de Loehrer (LVAQ). Este instrumento es
una escala tipo Likert que consta de dos
subescalas: la primera, para medir el
grado de virtud, constituida por 20 íte-
mes, y la segunda, para medir el grado de
deseabilidad social, formada por 6 ítemes
(Loehrer, 1998).

Para medir las variables relacionadas
se utilizó un instrumento diseñado ex
profeso, denominado Cuestionario Con-
cepto del Estudiante. Este instrumento es
también una escala tipo Likert que consta
de 28 ítemes. Es una escala flexible,
diseñada de tal manera que pueda confor-
mar tres escalas independientes utilizan-
do los mismos ítemes: Escala de Opinión
del Estudiante acerca del Clima del Ho-
gar, Escala de Opinión del Estudiante
acerca del Clima de la Escuela y Escala
de Opinión del estudiante acerca del
Clima de la Iglesia.

Este instrumento igualmente permitió
recoger información demográfica sobre
el género de los estudiantes, la estructura
de su familia, su contexto socioeconómi-
co y su religiosidad. 

La información sobre la variable con-
texto socioeconómico se estableció una
vez seleccionadas las instituciones que
constituyeron la muestra, ubicadas en
sectores que pueden ser identificados con
información contenida en documentos de
cada colegio y de la Secretaría de Edu-
cación de Medellín.

Técnicas estadísticas utilizadas
Siendo que el estudio combina varia-

bles categóricas y métricas se utilizó
como técnica estadística principal en la
prueba de la hipótesis nula una prueba de
regresión lineal múltiple con escalamien-
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to óptimo.

Resultados
Caracterización de la muestra

Describen las características demográfi-
cas de los alumnos participantes en el estu-
dio las variables (a) tipo de institución, (b)
contexto socioeconómico, (c) género y (d)
estructura familiar. A continuación se pre-
sentan los resultados obtenidos para cada
una de estas variables más relevantes.  De
los 1,090 cuestionarios recogidos, en el
análisis estadístico solamente se considera-
ron 1,060. Los 30 restantes fueron anula-
dos por estar incompletos.

Según el tipo de institución, los alum-
nos participantes se encuentran distribui-
dos, en proporciones similares, entre
instituciones oficiales (48.2%) y privadas
(51.8%); pero de aquellos que pertenecen
a instituciones privadas, la mayoría asis-
ten a colegios privados religiosos (39.4%
del total) y en menor proporción (12.4%
del total) a colegios privados no religio-
sos.

Los alumnos participantes se encon-
traban distribuidos en proporciones simi-

lares entre instituciones cuyo mercado
meta pertenece principalmente a un con-
texto socioeconómico de estratos bajos
(51.4%) e instituciones cuyo mercado
meta pertenece principalmente a un con-
texto socioeconómico de estratos medios
y altos (48.5%). 

Referente a la estructura de las fami-
lias, una mayoría de estudiantes de la
muestra informa haber vivido con sus
d o s
padres (69.5%). El restante 30.5% infor-
ma haber vivido con uno de sus padres
(26.9%) o con personas diferentes a sus
padres (3.6%).

Variables del estudio
A continuación se presentan los resul-

tados obtenidos de manera particular en
cada una de las variables métricas consi-
deradas en el estudio.

La Tabla 1 presenta los resultados
estadísticos descriptivos de cada una de
las variables métricas consideradas en la
investigación: el número de casos analiza-
dos, los rangos, las puntuaciones mínimas
y máximas, los cuartiles, las medidas de

Tabla 1
Estadística descriptiva de las variables métricas del estudio

Variable n
Rango
escala

Rango
obs. Min Max Q1 Q3 X Md Mo DS

Virtud 876 60 38 39 77 51 61 56.64 56.00 54.00 7.06
Deseabilidad  social 1030 18 17 6 23 12 16 14.10 14.00 15.00 3.28
Clima hogar 1008 96 54 -39 15 -16 -7 -11.77 -11.00 -9.00 7.35
Clima escuela 922 150 62 -58 4 -31 -18 -24.94 -25.00 -23.00 10.12
Clima iglesia 901 96 55 -47 8 -14 -4 -9.53 -9.00 -5.00 7.35
Religiosidad 1050 10 10 1 10 4 7 5.40 5.00 5.00 2.50

tendencia central y la desviación están-
dar. Partiendo de este concentrado de
resultados, a continuación se analizan de
manera pormenorizada los resultados
obtenidos para cada una de las variables

métricas del estudio.

 Grado de virtud
La escala para medir la variable grado

de virtud de los estudiantes de educación
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media tiene un rango posible de  valores
que van desde un mínimo de 20 puntos
hasta un máximo de 80. El rango obser-
vado en el estudio oscila entre los 39 y
los 77 puntos. 

Las medidas de tendencia central
tuvieron valores similares entre sí, siendo
la media un poco superior a la mediana
y ésta a su vez superior a la moda. El
sesgo de la distribución de los valores de
esta variable es de .263.

Deseabilidad social
La escala para medir la deseabilidad

social manifestada por los estudiantes de
la muestra seleccionada estaba constitui-
da por un valor mínimo de 6 puntos y por
un valor máximo de 24 puntos.

La puntuación obtenida por los estu-
diantes considerados en la muestra oscila
entre los 6 y los 23 puntos; es decir, las
puntuaciones obtenidas van desde el
mínimo posible hasta un punto menos de
la medida máxima de la escala.

Las medidas de tendencia central tuvie-
ron valores similares, siendo la media un
poco superior a la mediana y ésta inferior
a la moda. La distribución de esta varia-
ble presenta un sesgo de .074. 

Percepción del clima del hogar
Las escalas para medir las variables

percepción del clima del hogar, percep-
ción del clima de la escuela y percepción
del clima de la iglesia fueron elaboradas
de tal manera que sus valores fueran
determinados por los sujetos objeto del
estudio. En el caso de la escala para me-
dir la percepción del clima del hogar,
ésta estaba constituida por valores que
podían ir de -48 a 48 puntos. El menor
valor indica que el alumno percibe que el
clima de su hogar es mucho peor de lo
que debe ser; el cero indica que el alum-

no percibe que el clima de su hogar es
como debe ser y el 48 indica que el
alumno percibe que el clima de su hogar
es mucho mejor de lo que debe ser. La
puntuación obtenida por los estudiantes
considerados en la muestra oscila entre
los -39 y los 15 puntos; es decir, las pun-
tuaciones obtenidas van desde una pun-
tuación cercana al mínimo posible, que
era de -48, hasta una 9 puntos inferior al
de la medida máxima de la escala que era
de 48. Las medidas de tendencia central
tuvieron valores similares, siendo la media
un poco superior a la mediana y ésta a su
vez superior a la moda. La distribución de
esta variable presenta un sesgo de -.578.

Percepción del clima de la escuela
La escala para medir la percepción

del clima de la escuela por parte de la
muestra estaba formada por valores que
van desde de un mínimo de -75 puntos a
un máximo de 75 puntos. El valor -75
representa una percepción extremada-
mente negativa, que indica que el alumno
percibe que el clima de su escuela es
mucho peor de lo que debe ser; el cero,
una percepción acorde con la expectativa
del estudiante, que indica que el alumno
percibe que el clima de su escuela es
como debe ser; y el 75 una percepción
extremadamente positiva, que indica que
el alumno percibe que el clima de su
escuela es mucho mejor de lo que debe
ser.

La puntuación obtenida por la mues-
tra oscila entre los -58 y los 4 puntos; es
decir, las puntuaciones obtenidas van
desde valores relativamente cercanos al
mínimo posible que era de -75, hasta uno
muy inferior al de la medida máxima de
la escala, que era de 75.

Las medidas de tendencia central
tuvieron valores similares, siendo en este
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caso la media un poco inferior a la me-
diana y un poco superior a la moda. La
distribución de esta variable presenta un
sesgo de -.148.

Percepción del clima de la iglesia
La escala para medir la percepción

del clima de la iglesia por parte de la
muestra estaba formada por valores que
van de un mínimo de -48 puntos a un
máximo de 48 puntos. El valor -48 repre-
senta una percepción extremadamente
negativa, que indica que el alumno perci-
be que el clima de su iglesia es mucho
peor de lo que debe ser; el cero, una
percepción acorde con la expectativa del
estudiante, que indica que el alumno per-
cibe que el clima de su iglesia es como
debe ser; y el 48, una percepción extrema-
damente positiva, que indica que el alum-
no percibe que el clima de su iglesia es
mucho mejor de lo que debe ser.

La puntuación obtenida por los estu-
diantes considerados en la muestra oscila
entre los -47 y los 8 puntos; es decir, van
desde solo un punto superior al mínimo
posible, que era de -48, hasta un valor
muy inferior al de la medida máxima de
la escala, que era de 48.

En el caso de esta variable las medi-
das de tendencia central tuvieron valores
similares entre la media y la mediana
siendo la primera un poco mayor que la
segunda, pero los valores son bastante
dispares entre éstas dos y la moda, sien-
do ésta muy inferior a las dos primeras.
La distribución de esta variable presenta
un leve sesgo negativo de -1.031, confi-
gurado por algunos valores ubicados en
el extremo negativo de la distribución.

Religiosidad
La escala para medir la religiosidad

de la muestra estaba formada por valores

que van de un mínimo de 1 punto a un
máximo de 10 puntos.

La puntuación obtenida por los estu-
diantes considerados en la muestra oscila
entre 1 y 10 puntos; es decir, coinciden
con las puntuaciones mínima y máxima de
la escala utilizada para medir la religiosi-
dad. En el caso de esta variable, los valo-
res de las medidas de tendencia central son
muy similares entre sí; la media es solo un
poco superior a la mediana y a la moda,
que son iguales. La  distribución de esta
variable tiene un sesgo de -.134.

Prueba de hipótesis
La Ho afirma que el clima percibido

por los estudiantes de educación media
en el hogar, en la escuela y en la iglesia,
la estructura familiar, el contexto socioe-
conómico, la religiosidad, el tipo de
institución y el género, en presencia del
esfuerzo que el estudiante hace para re-
presentarse bien socialmente, no consti-
tuyen factores que en su conjunto, o en
parte, estén relacionados con el grado de
virtud alcanzado por los estudiantes de
educación media de la ciudad de Mede-
llín en el año 2002.

Siendo que la investigación incluyó
variables de tipo ordinal, nominal y mé-
trico, para probar la hipótesis nula se
aplicó una prueba de regresión lineal
múltiple con escalamiento óptimo la cual
utiliza los valores de cada una de las
variables según su nivel de medición,
permitiendo su tratamiento estadístico de
manera conjunta.  Los resultados obteni-
dos arrojan un coeficiente de correlación
múltiple de .596 con un coeficiente de
determinación de .355 (F(9, 666) = 40.811,
p = .000).

La Tabla 2 presenta los coeficientes de
correlación e importancia de las variables
del estudio con el grado de virtud de los
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estudiantes de educación media de la ciu-
dad de Medellín en el año 2002. La ubica-
ción en la tabla sigue el orden descendente
de coeficiente de importancia: la deseabi-
lidad social (.659), el concepto del clima
del hogar (.160), el clima de la iglesia
(.076), el clima de la escuela (.055), la

religiosidad (.037), el tipo de institución
(.007), el género (.003), la estructura
familiar (.002) y por último el contexto
socioeconómico (-.001). De acuerdo
con estos resultados se desiste de la Ho
y se retiene la hipótesis de investiga-
ción. 

Tabla 2
Coeficientes de correlación e importancia de las variables relacionadas con el grado
de virtud (regresión con escalamiento óptimo)

Variable Beta

Correlación
parcial 

individual

Correlación
parcial

compartida Importancia
Deseabilidad social .453 .481 .440 .659
Clima hogar .194 .229 .189 .160
Clima iglesia .107 .126 .102 .076
Clima escuela .112 .138 .112 .055
Religiosidad .090 .108 .087 .037
Tipo institución -.043 -.051 -.041 .007
Género -.029 -.033 -.026 .004
Estructura familiar -.032 -.040 -.032 .002
Contexto socioeconómico -.016 -.017 -.014 -.001
Nota: R = .596, R2 = .355, F(9, 666) = 40.811, p = .000

Discusión
Del conjunto de variables estudiadas

se puede observar una gran diferencia
entre el comportamiento de tres de ellas
(grado de virtud, de deseabilidad social
y de religiosidad) con relación al com-
portamiento de las tres restantes (percep-
ción del clima del hogar, el de la escuela
y el de la iglesia).

En el caso de las tres primeras, éstas
tienden a obtener puntuaciones en el nivel
medio de cada una de sus escalas de medi-
da, puntuaciones que son, comparativa-
mente, bastante homogéneas entre sí. 

En el caso de la variable grado de
virtud, si el rango de su escala se divide
en tres segmentos iguales de 20 puntos

cada uno, considerando al inferior un
sector de grado bajo de virtud, al inter-
medio de grado medio y al superior de
grado alto; de acuerdo con las puntuacio-
nes obtenidas se observa que el grupo se
ubica en los dos segmentos superiores,
siendo el segmento intermedio o sector
de grado medio de virtud el que agrupa
la mayor puntuación.

La variable deseabilidad social pre-
senta un comportamiento bastante simi-
lar. Si como en el caso anterior el rango
de su escala se divide en tres segmentos
iguales, en este caso de seis puntos cada
uno, considerando al inferior un sector de
grado bajo de deseabilidad, al intermedio
de grado medio y al tercero de grado alto;
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de acuerdo con los resultados obtenidos,
los participantes se agrupan principalmen-
te en el segundo segmento o sector de
grado medio de deseabilidad.

De la misma manera, en el caso de la
variable grado de religiosidad, si se con-
sidera religiosidad baja la cercana a uno,
media la cercana a cinco y alta la cercana
a diez; se puede afirmar que los estudian-
tes dicen practicar su religión con un
grado medio de intensidad. En este caso,
como en el de la virtud, la acumulación
intercuartil muestra que, si bien la reli-
giosidad de los estudiantes es de nivel
medio, tiene una ligera inclinación hacia
el nivel de puntuaciones altas.

De esta manera, no solo se observa
una similitud en el comportamiento de
estas tres variables, sino una similitud
aún mayor entre el comportamiento de la
variable virtud y la variable religiosidad,
en presencia de la variable deseabilidad
social.

Estas tres variables miden aspectos
que tienen que ver con la imagen de la
persona, aunque de manera más contun-
dente la variable deseabilidad social. Los
resultados muestran que las puntuaciones
medias en el grado de deseabilidad social
concuerdan en la misma medición con
las puntuaciones medias o medias altas
de las variables grado de virtud y grado
de religiosidad.

En el caso del segundo grupo de va-
riables, éstas tienden a obtener puntua-
ciones bastante disímiles entre sí y a la
vez bastante disímiles con relación al
primer grupo, tomadas tanto las unas
como las otras de manera individual o en
su conjunto. De hecho, en el segundo
grupo, a diferencia del primero, las varia-
bles obtienen puntuaciones que, según su
escala de medida, tienden a ser bajas, ya
que tienden a ubicarse en el extremo

negativo de la escala, aunque no de ma-
nera similar.

Para la variable percepción del clima
del hogar, los valores obtenidos por los
estudiantes tienden a ubicarse principal-
mente en el extremo negativo de la esca-
la de percepción con relación a la expec-
tativa del estudiante que era de cero. De
esta manera se configura una percepción
del clima del hogar con tendencia negati-
va por parte de los estudiantes de la
muestra.

En el caso de la variable percepción
del clima de la escuela, las puntuaciones
obtenidas tienden a ubicarse en propor-
ciones aun mayores que en el caso de la
percepción del clima del hogar, en el
extremo negativo de la escala de percep-
ción. De esta manera se configura una
percepción hacia el clima de la escuela
con tendencia aun más negativa que la
percepción sobre el clima del hogar por
parte de los estudiantes de la muestra.

Para la variable percepción del clima
de la iglesia, las puntuaciones obtenidas
por los estudiantes tienden a ubicarse
igualmente de manera marcada en el
extremo negativo de la escala de percep-
ción. De esta manera se configura una
percepción con tendencia negativa hacia
el clima de la iglesia por parte de la
muestra, con la particularidad de que esta
variable, en comparación con las varia-
bles percepción del clima del hogar y
percepción del clima de la escuela, tiene
una acumulación de valores intercuartiles
y una media menos alejados del valor
cero que representa la expectativa del
estudiante en la escala; pero presenta
casos que llegan mucho más cerca al
extremo negativo, en comparación con
las otras dos.

Este último conjunto de variables, en
contraste con las primeras, mide aspectos
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que tienen que ver con la opinión sobre
asuntos que están fuera de la persona y
no tienen que ver con su imagen perso-
nal. Este hecho puede explicar su com-
portamiento autónomo tanto entre ellas
como con relación a las primeras, excep-
to el aspecto señalado con relación a las
variables percepción del clima de la igle-
sia y religiosidad. Igualmente este hecho
da a entender que la opinión de los alum-
nos sobre el clima del hogar, la escuela
y la iglesia, al no estar falseado, es con-
fiable y cuestiona sobre lo que los alum-
nos están percibiendo en estos contextos.

Los resultados hasta ahora analizados
permiten tener una base para entrar en la
discusión de aquellos que permitieron
desacreditar la hipótesis nula y dar crédito
a la hipótesis de investigación.

A este respecto, en primer lugar se
nota que, si bien es cierto los estudiantes
participantes en la investigación obtuvie-
ron niveles medios en su grado de virtud
reportada, éstos, en parte, se ven cuestio-
nados por niveles comparativamente
similares obtenidos en su grado de desea-
bilidad social. Es decir, los estudiantes
que dicen ser virtuosos también se mues-
tran no exactamente como son, sino como
les gustaría ser vistos, lo que igualmente
resulta de observar que la variable más
estrechamente relacionada con el grado de
virtud según su coeficiente de importancia
es precisamente la variable deseabilidad
social (Imp. = .659).

De esta manera se establece que en
este estudio el grado de deseabilidad so-
cial es la variable que se encuentra más
estrechamente relacionada con el grado de
virtud, dentro de los factores estudiados.

Sin embargo, si bien es cierto la co-
rrelación entre las variables grado de
virtud y deseabilidad social es la más alta
en este estudio, no es la deseabilidad

social el único factor relacionado con el
grado de virtud.

Las demás variables (clima del hogar,
clima de la escuela, clima de la iglesia,
estructura familiar, contexto socioeconó-
mico, género, religiosidad y tipo de insti-
tución) también aportan a la variabilidad
de la variable grado de virtud, especial-
mente la variables clima del hogar (Imp.
= .160), clima de la iglesia (Imp. = .076),
clima de la escuela (Imp. = .055) y reli-
giosidad (Imp. = .037), lo cual podría
permitir dar cierto crédito al grado de
virtud reportado por los estudiantes y
atribuir parte de éste no solo al afán de
representarse bien socialmente, sino al
clima percibido en el hogar, al clima per-
cibido en la iglesia, al clima percibido en
la escuela y la religiosidad de los estu-
diantes que participaron en el estudio.

En segundo lugar es necesario desta-
car, como ya se comentó, que en la per-
cepción que los estudiantes tienen del
clima del hogar, de la escuela y de la
iglesia, la percepción del clima del hogar
es la más cercana a la expectativa del
estudiante en la escala, expectativa que
estaba representada por el cero; además
era la más tendiente hacia el extremo
positivo y la menos tendiente hacia el
extremo negativo, seguida por el clima
de la iglesia y por último el clima de la
escuela. En este mismo orden se ubica-
ron sus coeficientes de importancia en su
relación con el grado de virtud de los
estudiantes.

Llama la atención la alta proporción
de casos que muestran una percepción
del clima de la escuela alejada de la ex-
pectativa del estudiante y del extremo
positivo de la escala; y que además, de
las variables del estudio, entre las que
miden la percepción sobre el clima es la
que arroja el más bajo coeficiente de
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importancia como contribuyente a la
variabilidad de la variable grado de vir-
tud de los estudiantes.

Por último se observa que dentro de
las variables con mayor coeficiente de
importancia en su relación con el grado
de virtud se ubica en quinto lugar la va-
riable religiosidad, después de la desea-
bilidad social, la percepción del clima del
hogar, la percepción del clima de la igle-
sia y la percepción del clima de la escue-
la. Esto le da cierto poder que indica que
es conveniente no pasarla por alto en el
conjunto de variables que explican el
grado de virtud de los estudiantes de
educación media de la ciudad de Mede-
llín. Sin embargo, se debe recalcar que la
religiosidad, junto con la virtud y la de-
seabilidad social, son las variables que en
este estudio tienen que ver con la imagen
que los estudiantes estaban proyectando
de sí mismos. De esta manera al igual
que en el caso de la virtud los estudiantes
podrían también estar, en alguna medida,
mostrando una imagen un poco más posi-
tiva de la real.

Con base en los resultados obtenidos
y después de hacer las observaciones que
se acaban de presentar, se hicieron los
siguientes análisis con el fin de comple-
mentar la información consignada.

Al observar el alto coeficiente de
importancia de la deseabilidad social en
su relación con el grado de virtud, surgió
la inquietud de observar el comporta-
miento de las variables del estudio en su
relación con el grado deseabilidad social,
con el fin de buscar indicios de la manera
como los estudiantes adquirieron la ten-
dencia a mostrarse como es socialmente
deseable. Para tal efecto se aplicó la
prueba de regresión lineal múltiple con
escalamiento óptimo colocando la desea-
bilidad social como variable criterio y las

demás variables que en este estudio se
consideran relacionadas con la virtud y
desempeñan ese mismo papel con relación
al grado de deseabilidad. Se encontró que
existe una correlación significativa entre
el restante conjunto de variables y la de-
seabilidad social ahora como criterio,
resultando la percepción del clima de la
escuela como la variable que, de éste
conjunto, alcanza el más alto coeficiente
de importancia (.732) en su relación con
la variable deseabilidad social.

Conclusiones
A partir de los resultados que permitie-

ron retener la hipótesis según la cual el
clima percibido por los estudiantes de
educación media en el hogar, en la escuela
y en la iglesia, la estructura familiar, el
contexto socioeconómico, la religiosidad,
el tipo de institución y el género, en pre-
sencia del esfuerzo que el estudiante
hace para representarse bien socialmente,
constituyen factores que en parte se rela-
cionan con el grado de virtud que dicen
tener los estudiantes de educación media
de la ciudad de Medellín en el año 2002;
se desprenden las conclusiones que se
presentan a continuación.

Importancia de la deseabilidad
social

En la investigación realizada la varia-
ble deseabilidad social no sólo resultó ser
el factor que más se relaciona con el grado
de virtud que los estudiantes de educación
media de Medellín dicen tener, sino que
influyó en la conformación de dos grupos
de variables de acuerdo con su comporta-
miento frente a dicha variable.

Las puntuaciones medias en el grado
de deseabilidad social concuerdan en la
misma medición con las puntuaciones
medias o medias altas de las variables
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grado de virtud y grado de religiosidad.
Ello permite afirmar que el comporta-
miento de la variable deseabilidad social
afecta de manera similar al comporta-
miento de las variables grado de virtud y
grado de religiosidad. 

Las variables percepción del clima
del hogar, percepción del clima de la
escuela y percepción del clima de la igle-
sia se comportaron de manera autónoma
frente al comportamiento de la variable
deseabilidad social.  Ellas miden aspectos
que tienen que ver con la opinión de los
estudiantes sobre asuntos que están fuera
de la persona y por lo tanto no tienen que
ver con aspectos de la imagen personal,
que son deseables socialmente. Este hecho
puede explicar su comportamiento autó-
nomo, tanto entre ellas, como con relación
a las primeras e igualmente este hecho
puede explicar la razón por la cual el com-
portamiento de estas variables no fue afec-
tado por el comportamiento de la variable
deseabilidad social.

Los anteriores resultados concuerdan
con la teoría según la cual existe una
tendencia en las personas a responder los
tests de la manera como es deseable so-
cialmente (Loehrer, 1998).  Es evidente,
según estos resultados, que frente a las
variables que tenían que ver son su ima-
gen ante el contexto social, las respuestas
de los estudiantes tendieron a acomodar-
se al patrón marcado por las respuestas
frente a la variable deseabilidad social y
por ende a lo que la sociedad les exige,
mientras con relación a las demás varia-
bles, sus respuestas no estuvieron signa-
das por su reacción frente a la variable
deseabilidad social y por ende expresa-
ron una opinión más libre frente a cada
fenómeno.

Estas observaciones confirman la

conclusión según la cual en la población
observada el grado de virtud informado
es un asunto que está determinado princi-
palmente por el grado de deseo que la
persona tiene de aparecer bien delante de
los demás.

Consecuentemente el grado de virtud
obtenido por los estudiantes de educa-
ción media de Medellín es cuestionable,
pues, como Loehrer (1998) afirma, el
resultado de medir el grado de virtud que
una persona dice tener es fiable en la
medida en que el resultado de medir su
grado de deseabilidad social sea inversa-
mente proporcional al primero, pero en
el caso de los estudiantes observados el
comportamiento de la variable virtud
tiende a ser directamente proporcional al
comportamiento de la variable deseabili-
dad social.

Sin embargo, los resultados anteriores
son sólo el producto de observar el com-
portamiento de cada una de las variables
métricas y sus relaciones entre sí. Estos
resultados se confirmaron de manera
contundente al hacer la prueba de hipó-
tesis, donde se observó la relación de
todas las variables del estudio con la
variable criterio, y se encontró que a
pesar de que la deseabilidad social no es
la única variable relacionada con el grado
de virtud de los estudiantes participantes,
sí es la que más estrechamente lo hace
dentro de las variables estudiadas en rela-
ción con dicho fenómeno.

Se concluye que en esta investigación
el grado de deseabilidad social es el fac-
tor que se encuentra más estrechamente
relacionado con el grado de virtud infor-
mado por los estudiantes de educación
media de la ciudad de Medellín, en el
año 2002, en comparación con los demás
factores estudiados.
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Aprendizaje de la deseabilidad
social

La razón por la cual los estudiantes se
presentan mejor de lo que realmente son
se buscó, como antes se anotó, mediante
una prueba de regresión con escalamien-
to óptimo, en la cual se colocó la variable
deseabilidad social como criterio y las
demás como sus factores relacionados. El
resultado obtenido muestra al clima per-
cibido por los alumnos en la escuela
como la variable con más alto coeficiente
de importancia en su relación con la de-
seabilidad social.

La fuerza de la relación del clima de
la escuela percibido por los estudiantes
respecto de la variable deseabilidad so-
cial podría explicarse en mayor o menor
medida por cada una de los aspectos que
conforman dicho factor, como son el
clima en sí, los contenidos de la enseñan-
za, el modelaje y la disciplina.

No es muy probable que los conteni-
dos de la enseñanza estén orientados a
instruir a los alumnos a que aparenten
frente a alguna circunstancia que les
indague sobre cómo son.  Podría ser más
probable que dicho comportamiento esté
siendo aprehendido de la influencia que
ejerce el clima escolar en sí y el modelaje
sobre el aprendizaje de los estudiantes
(Bandura, 1997; Flórez, 1994; Freiberg,
1998; Rice, 1997; White, 1987).

Florez (1994) afirma que el poder
pedagógico del modelamiento es un he-
cho plenamente comprobado por medio
del estudio de la práctica educativa, tan-
to, que se ha llegado a convertir en uno
de los principios de la pedagogía. Según
este principio, si la escuela como tal o
sus funcionarios, frente a determinada
circunstancia, aparentan ser lo que no
son o mejor de lo que son, los alumnos
podrían estar haciendo propia esa con-

ducta y desarrollar la necesidad de pre-
sentarse mejor de lo que son ante una
autoridad o ante un test personal. Por
otro lado, siendo que la principal tarea
psicosocial de la adolescencia, según
Erickson (Rice, 1997), es el logro de su
identidad, podría ser que la fuerza de la
relación del clima de la escuela percibido
por los alumnos respecto a la deseabili-
dad social, esté siendo determinado por
la presión del sistema disciplinario de las
instituciones educativas que exige a los
estudiantes comportarse bien para no ser
sancionados, en contraposición al deseo
de los estudiantes que los lleva a querer
comportarse de una manera no impuesta,
ya que se encuentran en la búsqueda de
su propia identidad.

En este mismo sentido, White (1987)
afirma que un sistema disciplinario defi-
ciente, que busca forzar la voluntad, pue-
de llevar a los estudiantes a aparentar
parecer buenos en presencia de una autori-
dad, para luego llegar a mostrarse como
realmente son en su ausencia.

De esta manera, la escuela podría
estar reforzando la tendencia de los estu-
diantes de comportarse bien, no por que
sean así, sino para evitar ser mal vistos
por los profesores, los directivos y los
padres; es decir, porque esto es deseable
socialmente.

Sin embargo, el hecho de que los
alumnos participantes en la investigación
se encuentren en la etapa de la búsqueda
de su identidad sirve como argumento
para cuestionar la fuerza de la relación de
la variable clima percibido en la escuela
con la variable grado de deseabilidad
social. 

El hecho de que la adolescencia es
caracterizada por Erickson como una etapa
cuya principal tarea es el logro de la identi-
dad, lleva a considerar la posibilidad de
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que esta circunstancia por sí misma puede
ser un factor importante en la determina-
ción del grado de deseabilidad social.
Pues, como dice Horrocks (1990), si el
adolescente puede resolver positivamente
sus conflictos de identidad, logrará altos
niveles de confianza y seguridad que lo
llevarán a sentirse aceptado como es, sin
necesidad de aparentar; pero si no logra
resolver positivamente sus conflictos de
identidad o se demora en hacerlo, desarro-
llará altos niveles de ansiedad, incertidum-
bre y confusión, que lo pueden llevar a no
aceptarse como es y tener que presentar
una imagen glorificada de sí mismo, cir-
cunstancia que, según estudios citados por
Horrocks, puede ser agravada por las con-
diciones sociales que lo rodean.

Importancia de otros factores
relacionados

El gran poder que ejerce la presión de
la sociedad sobre los estudiantes para
mostrarse como personas que desean
hacer lo que es debido da especial valor
a la presencia de otras variables del estu-
dio que, aunque con menores coeficien-
tes de importancia, también resultaron
relacionados con el grado de virtud infor-
mada por los estudiantes. De ellas, las
que obtuvieron un mayor coeficiente de
importancia fueron las siguientes: el cli-
ma percibido en el hogar, el percibido en
la iglesia, el percibido en la escuela y la
religiosidad. A continuación se presentan
las conclusiones más sobresalientes res-
pecto al papel de estas variables.

Escuela y desarrollo de la virtud
La percepción del clima de la escuela

fue la variable que, dentro del grupo de
factores considerados en este estudio
como relacionados con el grado de vir-
tud, obtuvo el cuarto coeficiente de im-

portancia. Su presencia entre los factores
que se relacionan con el grado de virtud
desarrollado por los estudiantes de edu-
cación media de Medellín concuerda con
el protagonismo que desde la teoría se
atribuye a este factor como segundo so-
cializador de los niños y los jóvenes des-
pués del hogar. 

Según Lickona (1993), si una institu-
ción educativa realmente desea hacer un
impacto en la formación del carácter de
sus alumnos, en primer lugar debe tener
una teoría adecuada de lo que es un buen
carácter, una teoría que dé a la escuela
una idea clara que le permita establecer
sus metas. Para él, el carácter se debe
concebir ampliamente para abarcar los
aspectos cognoscitivos, afectivos y del
comportamiento moral. Según este autor,
para que la escuela desempeñe un papel
importante en la educación del carácter
de sus alumnos, primero debe definir
comprensivamente el concepto de carác-
ter en su proyecto educativo. Una vez
que se tenga un concepto comprensivo
del carácter, es necesario un acercamien-
to comprensivo a su desarrollo. Este
acercamiento advierte a las escuelas la
necesidad de mirarse a sí mismas a través
de una lente moral y considerar cómo lo
que allí sucede afecta los valores y el
carácter de los estudiantes. Entonces, se
puede planear cómo utilizar todas las
fases de la sala de clase y de la vida de la
escuela como herramientas deliberadas
para el desarrollo del carácter. 

Lickona agrega que si las escuelas
desean maximizar su impacto moral,
producir un efecto duradero en el carác-
ter de los estudiantes y tomar y desarro-
llar las tres partes del carácter (saber,
sentir y actuar), necesitan un acercamiento
comprensivo, holístico. Tener un acerca-
miento comprensivo incluye preguntarse:
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las prácticas de la escuela, ¿descuidan o
contradicen los valores que son indispen-
sables para la educación del carácter?

Lickona (2001) dice que la educación
del carácter es el esfuerzo deliberado de
cultivar la virtud, es decir, cultivar cuali-
dades humanas objetivamente buenas,
para la persona individual y para la socie-
dad entera. Eso no sucede accidental o
automáticamente. Sucede como resultado
de esfuerzo grande y diligente.

En el mismo sentido Loehrer (1998)
propone restaurar en el currículo de la
escuela la enseñanza del carácter a los
estudiantes, con el propósito de instalar
dentro de ellos un carácter (interno) que
produzca una buena conducta (externa);
es decir, virtud. Para él, este tipo de ense-
ñanza es posible, pero conlleva disposi-
ción, coraje, iniciativa y sacrificio. 

Loehrer afirma que la virtud sólo
puede ser enseñada por personas virtuo-
sas, personas que no sólo tengan clara la
teoría al respecto sino que sean con-
gruentes en su conducta con ella; es de-
cir, que en la enseñanza de la virtud los
conceptos solos no significan nada.

En suma, se puede esperar un impac-
to en el desarrollo de la virtud de los
estudiantes si las instituciones educativas
tienen programas diseñados con el pro-
pósito específico de desarrollarla y profe-
sores preparados, convencidos y conver-
tidos para hacer esta tarea. Pareciera que
las instituciones educativas en donde la
mayoría de los estudiantes participantes
en esta investigación han pasado la ma-
yor parte de su vida escolar, o parte de
ella, cumplen parcialmente estos requisi-
tos y por lo tanto están logrando algún
impacto en el desarrollo del carácter de
sus alumnos. Sin embargo, para evaluar
algún proyecto educativo en particular

habría que considerar las variables que
los dos autores mencionan y otras que
son o no consideradas en el marco teóri-
co de este trabajo.

Hogar y desarrollo de la virtud
Del grupo general de variables que se

estudiaron como factor relacionados con
el grado de virtud de los estudiantes de la
muestra, las siguientes tres tenían que ver
directamente con el hogar de dichos
alumnos: la estructura familiar, el clima
percibido en el hogar y el contexto so-
cioeconómico.

El clima percibido en el hogar resultó
ser el factor más relacionado con el gra-
do de virtud desarrollado por los estu-
diantes en presencia de la variable desea-
bilidad social.

Los tres aspectos relacionados con la
familia que se tuvieron en cuenta en esta
investigación –la estructura familiar, el
clima percibido en el hogar y el contexto
socioeconómico– se pueden enmarcar,
respectivamente, dentro de tres grandes
perspectivas teóricas que están siendo
utilizadas en los últimos años para el aná-
lisis de la problemática familiar, a saber:
la perspectiva de la estructura de la fami-
lia, la perspectiva del funcionamiento de
la familia y la perspectiva la situación
económica de la familia (Amato y Keith,
1991; Heiss, 1996).

De los factores que tienen que ver
con el hogar, el funcionamiento de la
familia está relacionado con el grado de
virtud de los estudiantes. Por el contra-
rio, la situación económica y la estructu-
ra de la familia tienen una relación muy
baja con el desarrollo de dicho fenómeno.

Los anteriores resultados, en primer
lugar, confirman la importancia que des-
de la perspectiva política, religiosa y
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científica se da a la influencia del hogar
en la vida de las personas. Al respecto,
por ejemplo, Ingrassia (1993) afirma que
las familias siguen siendo la influencia
más importante en la vida de los niños,
White (1996) dice que en el hogar es
donde se echa el molde del futuro adulto
y Hannon (1996) agrega que en el hogar
la persona encuentra las experiencias que
le permiten el desarrollo de sus habilida-
des, muchas de ellas imposibles de desa-
rrollar por sí solo.

En segundo lugar, los resultados con-
firman la gran influencia que desde dife-
rentes perspectivas teóricas se atribuye al
hogar en general como agente formador
del carácter de las personas. Al respecto,
por ejemplo, Lickona (1993) dice que la
familia es el maestro moral primario de
los niños y atribuye gran parte de la cri-
sis moral de la sociedad al derrumbe de
la institución familiar y White (1971a,
1987) afirma que en la formación del
carácter no existe una influencia mayor
que la del hogar.

En tercer lugar, los resultados antes
presentados coinciden con algunas inves-
tigaciones que atribuyen un mayor im-
pacto sobre el bienestar general de los
niños y adolescentes al funcionamiento
de la familia que el que le atribuyen a su
situación económica y su estructura
(Amato y Keith, 1991; Emery, Waldron,
Kitzmann y Aaron,1999; Heiss, 1996).
Sin embargo este asunto no debe ser
entendido de manera simple, pues mu-
chas otras investigaciones han demostra-
do el poder predictivo de la condición
económica de la familia sobre varios de
los indicadores de progreso de sus
miembros, e igualmente es innegable el
impacto sobre la vida de los niños y los
adolescentes de la estructura familiar

(Alston y Williams, 1982; McLanahan,
1985; Paschall, Ennett y Flewelling,
1996; Wallerstein y Blakeslee, 1989).

La importancia del clima percibido en
el hogar como factor relacionado con el
grado de virtud es respaldada desde dife-
rentes posiciones teóricas y por varias
investigaciones realizadas desde la pers-
pectiva del funcionamiento de la familia
que, si bien no se refieren directamente
al fenómeno de la virtud, tratan temas
relacionados o que sirven como un refe-
rente de comparación.

El modelo del funcionamiento de la
familia sugiere que es más fácil que los
hijos lleguen a ser buenos viviendo con
un solo padre comprensivo, que con dos
padres conflictivos (Long, 1986), de
donde se infiere la importancia que desde
esta perspectiva se le da al clima que se
vive en el hogar como predictor de un
adecuado desarrollo del carácter.

Dancy y Handal (1984) encontraron
que la calidad del ambiente de la familia
es un predictor significativo de las opinio-
nes de un grupo de adolescentes sobre
dicho clima, de su ajuste psicológico y de
su promedio de rendimiento académico.

En un estudio con otro grupo de ado-
lescentes Heiss (1996) también encontró
que la estructura de la familia tenía efec-
tos débiles en las variables académicas,
pero la implicación parental tenía un efec-
to muy fuerte en las mismas variables.

En un estudio realizado por la UNI-
CEF (2001) a nivel mundial, se encontró
que en Latinoamérica y el Caribe el clima
total de la familia es un factor importante
que influye en la sensación de felicidad de
los niños y adolescentes. Los comporta-
mientos agresivos y violentos en el hogar
disminuyen el predominio de la felicidad
y la calidad de la relación del niño con los
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padres influye perceptiblemente sobre sus
sensaciones de felicidad.

Mandara y Murray (2000) desarrolla-
ron un estudio con el propósito de exami-
nar los efectos de la estructura familiar,
de la privación económica de la familia
y de del funcionamiento de la familia,
sobre la autoestima de adolescentes
afroamericanos en los Estados Unidos.
Desde la perspectiva del funcionamiento
de la familia se encontró, en concordan-
cia con otra gran cantidad de estudios
(Cooper et al., 1983; Dancy y Handal,
1984; Heiss, 1996), que la calidad del
funcionamiento de la familia predice de
manera significativa la autoestima del
adolescente. Esto sugiere que cuanto
mejor es la calidad del funcionamiento
de la familia, más alta fue la autoestima
de los adolescentes.

Esta perspectiva tiene gran fuerza pues
inclusive cuestiona estudios realizados
desde la perspectiva de la estructura fami-
liar, al destacar que algunos estudios re-
cientes indican que muchos de los proble-
mas psicológicos encontrados entre los
niños y adolescentes de padres divorcia-
dos estaban presentes antes de la separa-
ción marital (Block y Gjerde, 1986; Cher-
lin et al., 1991; Elliott y Richards, 1991).
Si bien es cierto que el divorcio agudiza
y aumenta los problemas de un niño,
éstos y otros problemas más básicos se
han originado desde antes, desde el mis-
mo seno del hogar. Es decir, los proble-
mas al interior de la pareja y de la fami-
lia, además de ser predictores del mal
comportamiento de los niños, predispo-
nen a las familias para el divorcio y pre-
dicen los problemas posdivorcio tanto de
la pareja como de los hijos (Emery et al.,
1999). En otras palabras, un hogar puede

estar desintegrado desde antes de su
desintegración de hecho, lo que afecta la
manera de ser y el comportamiento del
los niños y los adolescentes.

La importancia que desde esta pers-
pectiva se da al clima familiar apoya el
resultado de la presente investigación
donde este factor alcanzó mayor coefi-
ciente de importancia en su relación con
el grado de virtud que la estructura fami-
liar y la condición económica de la fami-
lia. Sin embargo, ni los resultados de esta
investigación ni la perspectiva misma
sugieren que la estructura de la familia
no sea importante, pues no sólo existe
suficiente apoyo teórico para reconocer
su importancia, sino que lo que se está
viendo es que la estructura familiar está
siendo mediada por factores más prima-
rios y reales como el funcionamiento fa-
miliar y hasta la situación socioeconómica
de las familias y por ende el grado de
virtud es determinado más por las dos
segundas variables que por la primera que
apenas es un síntoma aparente o real.

Hablando directamente de la forma-
ción de un carácter virtuoso, White afir-
ma que las miradas, el tono de la voz y
las acciones tienen su influencia en for-
mar o estropear la felicidad del círculo
doméstico. Moldean el genio y el carác-
ter de los niños, inspiran o tienden a des-
truir la confianza y el amor. Todos los
miembros de la familia son hechos más
o menos felices o más o menos desgra-
ciados por estas influencias (White,
1984). Además, una atmósfera emocional
y espiritual estable en el hogar es una
influencia que contribuye al desarrollo
moral de la persona (White, 1960).

Esta postura y los estudios reseñados
confirman la importancia de un clima
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adecuado en el seno del hogar como
condición importante para la formación
del niño y del adolescente en aspectos
generales de su vida y en aspectos que
tienen que ver con el desarrollo de la
virtud.

En síntesis, el clima percibido en el
hogar es más importante como factor
relacionado con el grado de virtud de los
estudiantes de educación media de Me-
dellín que la percepción del clima de la
iglesia y ésta a su vez más importante
que la percepción del clima de la escuela.
La preponderancia de la primera variable
con relación a las otras dos tiene apoyo
teórico. Sin embargo, la ubicación de la
escuela después de la iglesia contrasta
con la importancia que desde la teoría se
le atribuye como segundo ente responsa-
ble en la socialización de la persona,
después del hogar.

Iglesia, religiosidad y desarrollo de
la virtud

Es importante considerar el apoyo
teórico que encuentra el resultado obteni-
do por la variable religiosidad, que ocupa
el quinto lugar en importancia como
factor relacionado con el grado de virtud
de los estudiantes participantes en el
estudio después de la deseabilidad social,
la percepción del clima del hogar, la
percepción del clima de la iglesia y la
percepción del clima de la escuela.

White (1996) sostiene que la ado-
ración pública consolida y refuerza el
carácter con la asociación y la participa-
ción mutuas en las actividades de la igle-
sia. También sugiere que la comunión
privada en el estudio de la Biblia, la
meditación y la oración consolidan y
refuerzan la relación directa del ser hu-
mano con el divino, sobre las cual se

fundamenta el desarrollo de un carácter
virtuoso.

Park y Smith (2000) encontraron una
relación positiva entre la religiosidad de
las personas y el ofrecerse voluntaria-
mente a realizar trabajos de ayuda para
los demás. Los indicadores de religiosi-
dad en este caso fueron la asistencia a la
iglesia, el involucrarse en actividades
voluntarias locales, en programas de la
iglesia, en organizaciones no pertene-
cientes a la iglesia, así como las tenden-
cias generales para ofrecerse voluntaria-
mente en actividades de ayuda. Los re-
sultados sugieren que las personas que
asistían regularmente a iglesias protes-
tantes son influenciadas para involucrar-
se voluntariamente en actividades de
ayuda por todas las variables anotadas,
en un cierto grado, pero la religiosidad
(específicamente participación en activi-
dades de la iglesia) fue la influencia más
fuerte. La influencia de la religiosidad en
la tendencia a involucrarse voluntaria-
mente en actividades de ayuda parece ser
más fuerte en los casos de aquellas per-
sonas que muestran una fuerte identidad
con la comunidad dentro de sus iglesias
locales.

Djupe y Grant (2001) estudiaron la
relación entre la iglesia, el desarrollo de
habilidades cívicas y la participación
política de sus miembros. Revisaron
diversas investigaciones en las cuales
encontraron que las iglesias pueden au-
mentar en sus miembros el desarrollo de
habilidades cívicas.

Sobre la perdurabilidad de la influen-
cia de la iglesia y la religión en la vida de
las personas, Douglas y Flanagan (2001)
encontraron que el comportamiento reli-
gioso adolescente y la importancia de la
religión para el niño fueron predichas por
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el comportamiento religioso parental y el
deseo parental de que el niño sea religio-
so. De esta manera parece tener efecto el
ambiente religioso y la enseñanza en la
definición del comportamiento religioso
futuro del niño.

Por su parte, Barna (2001) encontró
que la declinación religiosa es más pro-
nunciada entre los adultos que no fueron
a la iglesia cuando eran niños, de lo que
se desprende que al parecer la iglesia
tiene un impacto perdurable en la vida de
las personas y que este impacto es más
efectivo en las primeras etapas de la vi-
da. Este sigue siendo un asunto que ge-
nera interés para las ciencias sociales y
del comportamiento.

Los resultados de estas investigacio-
nes constituyen un soporte al hallazgo de
la presente investigación, según el cual
la intensidad con la que se vive la reli-
gión cristiana es un factor que se relacio-
na con el grado de virtud de los estudian-
tes de educación media de Medellín. Este
resultado a su vez llama la atención al
hecho de que la percepción que los estu-
diantes tienen del clima de iglesia ocupa
el quinto lugar en importancia después de
la deseabilidad social, la percepción del
clima del hogar, el contexto socioeconó-
mico y la religiosidad dentro del conjunto
de las nueve variables que en este estudio
se tomaron como factores relacionados
con el grado de virtud.
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